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Capítulo 1

Eterna Ley Abismal

Libro I – La Inocencia del Diablo

Prólogo

El pequeño e lindo joven había escuchado con total atención. A medida
que su pequeña boca se abría levemente por la sorpresa, su inocente
corazón se llenaba de un hermoso sentimiento, y pronto su mente se
emocionó cuando llegó una idea a su mente. No entendía muchas cosas
sobre la unión, pero saber que podía vivir con alguien durante todo el
camino de su vida, le gustaba mucho, mucho mucho muchísimo. Por lo
tanto, apartó su vista del libro negro que sostenía temblando, y miró hacia
adelante. Miraba a una mujer que aparentaba una edad mayor que la de
él, aunque la verdad, según lo que esta dijo, ella era todavía mayor; pues
era un Ascendor con una larga longevidad.

El cabello de ella  era casi blanco solo dejando un mechón de color negro,
y era más alta que él. Desde su complexión y sus rasgos faciales, eran
todas bellísimas, muy bellísimas. Tenía ganas de abrazarla y estar siempre
a lado de ella, pero en la actualidad sabía que era imposible. Esta se
sentaba en piernas cruzadas mientras la miraba con tranquilidad. Vestía
un hermoso vestido blanco y sus ojos negros eran profundos y tranquilas
como un alto nube en el cielo siendo llevado por un ligero viento.

Al final, él tembló de la emoción y mostró una expresión de gran, pero de
gran anticipación, y dijo:

―E… e… entonces… Si… si me vuelvo fuerte muy fuertísimo fuertísimo…
¡¿Puedes convertirte en mi esposa?!

!Aqui empieza verdaderamente!

 

Cuadro I - A través del Vació

Capítulo 1

Ella

Ella quien su longevidad ha cruzado millones de años:



Sufrimiento…

Aquella mujer sabía el significado de esta palabra. Sabía muchas cosas.
Su larga longevidad había cruzado los millones de años y había visto
innumerables situaciones dónde el sufrimiento era la carga de muchos
mortales, incluso ella la había cargado. Sabía muchas cosas. Era
consciente de la razón de porqué Titán descendió al mundo material para
mostrar el camino ascensión y declaró la finalización de la Era Nublada e
inició la Era Dorada. Por lo tanto, aquellos mortales que absorben dentro
del cuerpo la energía celeste y se volvían Ascendores; mortales capaces
de partir la tierra y el mar con un pensamiento, ellos finalmente podían
tener un propósito, la cual es escalar hacia arriba y alcanzar la puerta
final. Una puerta que incluso en la actualidad se cuenta muchas leyendas,
pero nadie ha podido entrar. Ningún Ascendor ha contado el nivel de
poder celeste que se obtiene al entrar en esta legendaria puerta.

¡¡La Puerta del Cielo!!

Ella quien su longevidad ha cruzado millones de años, era una persona
que sabía muchas cosas y el sufrimiento era algo que su corazón había
experimentado, y sin embargo, gracias  su Vako y millones de años, había
quedado todo al olvido. Incluso aquel suspiró y negó la cabeza cuando
escuchó su decisión. No sentía nada. Nada de nada, y la escena que
estaba viendo actualmente en la gran masa de tierra llamado Hezen, ella
era muy indiferente. Solo estaba aquí para cumplir el propósito y
finalmente había encontrado al candidato más opcional, y estaba en
Hezen. Ella miraba hacia abajo la escena, lugar dónde estaba el candidato
más opcional. Su mente era tranquila mientras que sus ojos expresaban
anticipación.

Era indiferente, pero sabía que a los ojos de los mortales, la escena que
estaba observando... era la encarnación del mal y la frialdad de un
corazón frio y despiadado.

Kenn.

Este era el nombre del pequeño joven, el candidato más opcional.

Cóldenns, Zadlin y Rogaz.

Y este eran sus tres apellidos.

La razón de porque aquel pequeño joven es el candidato más opcional, era
por su determinación del corazón. Este tipo de determinación era como
una bendición, pero también era una maldición. Por ello, poseía 3
apellidos, , hizo que lo llamaran el Espíritu de la Muerte.



Y por último, por ello, lo había escogido.

Exacto.

Kenn había maldecido a Titán.

Y esto era algo que incluso los más valerosos no podían hacer.

Kenn había vivido dos vidas en diferentes mundos, y actualmente en
Hezen, estaba viviendo la tercera. Pero siempre el camino de vida de este
pequeño joven terminaba en tragedia y en esta tercera vida tampoco era
una excepción. Por lo tanto, este pequeño joven había llegado a la
conclusión de que poseía un… espíritu maldecido.

Era totalmente razonable. Pensar en tener un espíritu maldecido por sufrir
puras tragedias, era la conclusión más aceptable que el mortal podía
llegar. Puesto que, desde el inicio de la Era Dorada, Titán, bajo su
trinidad, hizo nacer entre los mortales los de espíritu bendecido, y por el
equilibrio, también nacieron los de espíritu maldecido. A igual que la luz,
por el equilibrio debía existir la oscuridad. Tener un espíritu bendecido,
significaba que Titán bendeciría con buena suerte el camino de vida del
mortal, y sobre todo, poseería un cuerpo con la capacidad de escalar al
cielo con más facilidad, mientras que los normales solo podían hacerlo
luchando y luchando.

La sombra de estos mortales de espíritu bendecido, era la bendición,
fortuna, buen cuerpo e inteligencia.

Por otro lado, los mortales de espíritu maldecido, ellos eran simplemente
todo lo contrario. Siempre el camino de vida de estos… era la desgracia.

Desde su nacimiento y en la actualidad en Hezen, el inocente Kenn de
corazón puro, siempre fue la sombra de la Ley de un poderoso Ascendor.
Esta Ley había hecho que la madre adoptiva muriera; que su padre
adoptivo muriera por unos balazos; que aquel hombre ermitaño lo
mataran por su pasado; que sus únicos amigos de canto murieran por la
guerra; que sufriera por ser un esclavo.

Una y otra vez, una y otra vez, el alma del pequeño joven caía en el
sufrimiento.

Pero por otro lado, Kenn nunca maldijo ni odió a Titán, el ser que bajo la
Suprema Ley, podía controlar el destino, poder ver todas las líneas del
futuro y hacer lo que quisiera. Al contrario, pensó que algún día saldría de
su sufrimiento. La determinación de su corazón creía en esto. Los meses
pasaron y en uno de aquellos días, una mujer llamada Kristina la compró
para ser su sirviente. Varios año después, por el carácter de Kenn, 
Kristina se enamoró de él, y finalmente Kenn pensó que Titán le sonreía.



Trabajaba duramente por su poco talento para ser un Ascendor con el
único pensamiento de ser poderoso para poder proteger a la mujer que
amaba. Ante las burlas, los pensamientos negativos, la determinación del
corazón de este era como una palmera. Uno que puede su cabeza caer
hasta el piso, pero se levantaría una y otra vez, una y otra vez, así
eternamente. Por otro lado, Kristina le sonreía internamente al ver esto.
Ella era la duquesa del Imperio Upril, la mujer más bella del imperio, un
poderoso Ascendor que nadie podía tenerla. Esta era conocida por su cara
seria y lo estricta que es, incluso si ella deseaba, podía derrocar el
imperio. Esta mujer noble se había enamorado de su esclavo. Una
poderosa Ascendor de más de 1000 años de edad se había enamorado de
un mortal de solo 20 años de edad.

Sin embargo.

Desgraciadamente para Kenn, aquella sombra de la Ley del poderoso
Ascendor seguía todavía en su camino de vida. Se llamaba Yoram, y este
había planeado su enamoramiento bajo solo un propósito. Todo su
sufrimiento estaba planeado. Por lo tanto, un día antes de la boda, la
desgracia cayó de nuevo sin misericordia en Kenn. Esta vez su corazón
totalmente puro que lo había mantenido así en sus dos antiguas vidas, en
aquel momento se volvió totalmente oscuro… aterradoramente oscuro.

A Kenn le arrebataron a su Kristina. Sin importar cuantas veces suplicó,
lloró, se arrodilló y luchó, este solo recibía burla y risas.

En aquel momento…

Un segundo duró una eternidad para Kenn cuando los 4 imperios
involucrados mataron a su amada.

Pero por otro lado...

Una eternidad duró para estos 4 imperios cuando Kenn los cazó durante
un año.

Exactamente.

En un solo año.

Inocentes o culpables, Kenn no le importó.

Uno o millones, no le importó.

Recién nacidos o viejos, no le importó.



Nobles o plebeyos, tampoco le importó.

Más tarde… un año después, todo lo relacionado al Imperio de Upril,
Imperio de Setaul y al Imperio de Sepson, todo ellos fueron exterminados
sin culpabilidad alguna, solo quedando el último imperio.

En aquel momento fue llamado como el Espíritu de la Muerte…

Pero lo que Kenn no sabía, era que Yoram lo había ayudado para el
exterminio de los 3 imperios, y justo cuando iba por el exterminio del
último imperio, intencionalmente Yoram hizo que supiera que dentro de la
Senda Imperial, uno de los integrantes de su secta, era la mente maestra
de todo. Por lo tanto, Kenn fue a Surlen por venganza, pero lo que este
iba a hallar era 60 años de insoportables torturas por Yoram.

En aquel tiempo, para Kenn una noche era una eternidad y un día era la
perpetuidad. No obstante, la determinación de su corazón por la venganza
estaba enterrada profundamente… y resistió. Hubo días donde deseaba
morir, pero la tranquila risa de Yoram, las conversaciones, la mirada de
este… alimentaban la determinación de su corazón, más y más, más y
más, así eternamente.

Pasaron 60 años para que Kenn pudiera escapar de Surlen. Pues durante
este tiempo, practicó secretamente la Sagrada For que había encontrado
de casualidad en la biblioteca de su amada Kristina. Gracias a esto, poseía
un poder que iba en contra de la lógica de su poder celeste. Pero sabía
que no era lo suficientemente fuerte para matar a Yoram, por lo que
escapó con el pensamiento de practicar la Sagrada For y  hacerse más
fuerte.

No obstante... Yoram había planeado esto también. La Sagrada For era
suya, toda la tristeza y felicidad que Kenn había experimentado… era de
él.

Todo era parte de un propósito.

Ella quien su longevidad ha cruzado millones de años, sabía todo esto
porque siempre había estado observando a Kenn. Sabía muchas cosas,
muchas cosas, y uno de ellos, era que Kenn no tenía un espíritu
maldecido. Un espíritu maldecido no hacía que un mortal pudiera vivir por
tres vidas... no.

Exactamente.

Lo sabía.



Kenn poseía un… alma maldecida.

Aquella mujer cerró nuevamente sus ojos. Sabía que no era todavía el
momento de descender a Hezen, todavía faltaba un poco más.

Pero de pronto…

Sintió algo.

Con la mente calmada, abrió sus ojos y su mirada se dirigió al espacio
vacío, pero solo pudo ver los cosmos. No había nada. Era la primera vez
que le pasaba esto, por lo que rápidamente agarró su Vako, su bastón de
oro, y golpeó ligeramente el aire. En consecuencia, sus ojos
resplandecieron de una luz muy especial y en una fracción de segundo,
logro ver más allá que cualquier mortal podía lograr ver. Pero luego de
observar las dimensiones, no logró captar nada.

No sabía que era esa fluctuación de aura dimensional que apenas había
sentido…

----------

Kenn Rogaz; el del alma maldecida:

Con una expresión tranquila pero con la mente confusa, miró un rato en
aquel lugar donde los casi 1000 Ascendores perecieron. Al parecer
aquellos se sacrificaron para activar una formación de sello, o algo así,
pues luego de sus muertes, su brazo izquierdo estaba ahora encadenado y
evitaba a que pudiera escapar a 100,000 metros lejos de este lugar. No
pensó mucho, creía que con la fuerza de la Sagrada For, su armadura,
podía romperlo. Alzó su espada y la bajó. La tierra tembló, la primera,
segunda, tercera hasta la séptima ley del espacio no soportó esta acción y
se destruyeron, pero la cadena no lo hizo. Nuevamente hizo esta acción
por varias veces, pero todo el poder y consecuencia que contenía su
movimiento de espada parecía desaparecer al instante que tocaba la
cadena.

Pero que…

Su cara seguía tranquila, pero en su mente estaba algo irritado. De pronto
una idea llegó y sin pensar, sin vacilación, sin temor… alzó nuevamente su
espada y la bajó.

Pero esta vez iba directamente a su brazo…

Exactamente.



Se intentaba a amputar.

----------

Nota del Autor: Espero que los que hayan llegado hasta aquí, me sigan
con esta historia. Una historia totalmente seria que estará lleno de
secretos, aventuras, traiciones, romances, lujurias… Una con poderes que
pueden partir el mar y la tierra con un pensamiento… una historia de así
de grande.

 ¡Gracias por la lectura! ¡¡Muchas gracias!! (Tu lectura me ayudará
muchísimo)

PD: Perdónenme por mi gramática, no obstante, estaré trabajando en ello
para ser más fluido y coherente. También todo lo relacionado a la energía
celeste, y poder celeste se explicarán con detalle en los capítulos
posteriores.

PD2: Aquí empieza el “Cuadro I – A través del Vació”. Y luego será el
Cuadro II…
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